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£ahft Dona Ana¡ Doña Ifabél , 

Elena, Criada. j ¿ 

j JMi padre Fue de mañana 
inucttro quarto, y mande, 
que me compuíieíle yo, 

>Fe viftitíTe Doña Ana: 

, * eíhobftentacionprofan* 
f ^obedienciauomas, 
bicn pig n fo, aunque jamás 
declarado fu pecho, 
vela en nueftro provecho} 


y que tu en lo cierto eftás.' 

'Ana. Libró a roí padre fu fuerce 
del «diluvio de Sevilla, 
dióle vida vna barquilla, 
y aquí vna pena la muerte: 

En fu teñamente advierte 
ámicio medéeftadoi 
y Diosle guarde, ha mirad» 
por mi remedio tan breve, 
que mi prima no le de ve 

mas amor, ni mascuydado,' 
Seréis las dos, yo lo fio¿ 

A fi 
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íi can cuerdas os portáis, 
venturofas, íi caíais 
de mano del dueño mió: 

Siempre juzgué á deívario 
no cafar por conveniencia, 
molí ranclonas ía experiencia, 
que traca menos verdad 
a! güito la voluntad, 
qúeel juiziadela prudencia? 

Sale Don /[¡doro y j vn Platero con vnaf 
joyas. 

'i T [¡d . M i fe ñor padre os embia 
eílbs rayos bnlladores, 
joyasdrgo.y las mejores 
que tiene U platería: 

Pe vneílro güilo confia, 
que tendréis buena elección^ 
miradlas, y pues ya fon 
tilos principios de bodas, 
el parabién le da a todas 
las alas del corazón. 

En fu priefia, v fu conten to? 
en íu prevención, y agrado, 
íi bien de mi lo ha ocultado, 
conozco, que es cafamiento: 

Gozad las dos añ s ciento 
fuípeida vueílra hermofura, 
y para mayor ventura, 
citando bien empleadas, 
vividlos años cafadas, 
que vn mal cafamiento dura? 

Zána. Aunque ignoramos a quien 
nos ha ofrecido*mi tic, 
te he de abrazar, primo mío, 
en pago del parabién. 

Pfab. H.rmano naio, también 
vn abrazo darte quiero. 

Ele. Harto es, que el majadero kp. 
no repara en la balona, 

4>orquc §3 (ingular perica». 


Jfid. Ved lasjoyas'del Platero» 
Ana. Enfuña, Rey, efiasjoyas* 
Plat. M¡nd aquella firmeza, 
que es vn Sol cada diamante^ 
yen lo duro vna Lucrecia. 

Ele. El Platero veríifica, kf 
y ella es la vez primera, 
que he viílo (fal'voá vn amigo) 
tratar en oro á vn Poeta. 

JJid. Buena es, mas los diamantes 
poquifsimo fondo mueílran. 
Plat. Menas fonio .tenéis vos. 
Ele. El Platerifsimo acierta. 

Plat. Mirad dios dos retablos* 
que parecen fus vidrieras 
de lo que fon vueílró ojos« 

Ele . Qué cuerdamente requiebra! 
/Ja, Gomo ? 

Ele. Teniendo en la mano 
el agrado do la lengua. 

JJ¡d. Buenos fon, mase! dibux® 
de aquella Santa Terefa 
es poco culto* Maeílro. 

Plat. Pues las doze, y la macUra 
me claven, fi otra (acare: 
gentil defpacho de beftía. 

Ana, No os enojéis, que mi prífli^ 
Pon Ifidoro profeíTa; 
poner vna tacha al Sol: 
es critico. 

Buena Teña: 

fiesdeefios, de buenaganá¡ 
que «luien rodo lo condena, . 
no ofende quando habla mal: \ 
ved tilas dos orejeras. ¡ 

Jf*. Quéayrofasquefon,herm3^ ! 
Ifid. Ricas Ion; pero qué orejas 
deafno podrán fufrirlas ? J 

Plat .Cuerpo de Chrifto: las vue#^ 

Sale Don Rodrigo de Pallares* 
JRodt Hija,adorada fobrína, 

sife 
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S y /**“* •*■»««« 

i os agradan, no dcxcis 
r de to das ninguna pieza* 
Quien fia fu libertad 
de tu güilo, y tu prudencia; 
bien ferá fie lo menos: 
las qve mejor te parezcan 
ferán para mi mejores. 

¿fa. Ingrata á mi, padre, fuera^ 
fino oftuviera á tu güito 
, eternamente fujeta. 

&od. Confiado en efia fé 
os he cafado, fi yerra 

Ja confianca del padre 
bolamente ala obediencia; 

Murió mi hermano tu padre; 
y antes que el alma rindiera, 
medixo, que por fu dicha 
•°n Yii Don Juan de Ribera 
te comprometió en Sevilla: 
no ay que bufear mas nobleza; 
qije procu rafié en muriendo 
cfc&usr fus promeflas. 
Avísele de fu muerte, 
y la verdad de tu hazienda: 
verdad, y .dótete he dicho* 
mira qué. cola.tan nueva. 

V cafados ya por tratos 
c(la«s, y por laeftafcta 
fupe como viene oy 
por la polla á la ligera; 

Y porque rai amada hij* 
de tus venturas no tenga 
cmbidias, también la cafo 
con Dan Diego Saabedra* 
Cavallero Cordovés: 
permitida mi ternei» 
llanto entre tanta alegría, 
que la memoria defpierta 
tíe mi malagrado hijo 


por voresrea que tuve, 
porque mi ventura ordena* 
que os defpofeis en vn di*, 

^ que juntamente vengan 
a dará mi cafah >nor. 
y lullrea vüucítra belleza* 

*fit. Yo no tengo, feñor mió,' 
mas voluntad, que ¡a vucílra.' 
Ana. Dí'de que murió rai padre 
jure a tu güito obediencia. 

Darosquificra mi viüa 
¿n pago de tal refpueffca; 
cnas en albricias lis joyas 
que efia breve caxaeocierr* 
os he de car, y mis brazos; 
vueílra es mi vida, y nú hsziend»; 
Entre,* oontare el dinero. 

Sitos hombres o>e contentan; 

VAnje los dos. 

2J¡d. Pues yo he de dar á mi prima 
ella noche por mi cuenta 
alguna cofa también. 

Ble. Y á mis feñoras (fperan 
laber Ib que darnos-quietes. 

//Id. Quanto va, que no load rtan? 
An*. Q é quiere darnos mi pruno? 
Ble. Y o atleguro, que fon 
/Jld. VuaijHiiicahededaros 
eíta noche en mi conciencia. 

Ble. Mufíca? Manjar de dama, 
que fojamente recrea, 
r P ef o engorda muy poquito; 

Ana. Si, primo mío, que en til* 
di vertiré el pensamiento 
mientras que mi dUi ño llega. 

Iftd. En cantando á D ña juana; 
haré os canten vna letra, 
trabajdlo mió: á Dios, 


- .... ui j u ACirCg. 

Hmaeuc.qucnofoypicdwi: J/o. Sabeyisquelarequicbrat? 

^PSi^eoftatambie» , Jfid. Noiüf„be; masqué importa; 

Ái 


qU5 
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quelofepa onolofepa, y de vn retrato tan fiel, 

fien la calle lo mormuran]. ~ 


y en la Corte lo fofpechaiW 
rafe . 

£le. Dios os dé mejor marido; 

Ay mi Don JuaudeRibera! 

Sin duda alguna te adoro, 

• puesmedá dolor tu au fenchí^. 
aEU. Y tu, quédizes, feñora? 

Qj e yá adoro al Saabedra], 
que medizen, que fon todos 
go lanes por excelencia.. r*nfii 

#alen Don juán de Ribera , Don JDiegé 
Sanbedr a , Ó bledo , gradofo 
Ferrer, criado*. * 

• Tan preílo os aveis quitad® 
botas, y efpuelas, que creo. r.. 

que os ayudo mi dcfeó* 
y venís enamorado. 

Si en Melcas á las fietc 
eltavadcs, y en Madrid 
de Rúa ajas diez, dez id, 
tanta prieífa, qué promete? 

I-uego que os vi en Adamuá 
correr Ja polla fecreto,. 
callado como difereto, 
galiardocorrio Andaluz*. 

Y que en ninguna pofada. 
repofavades vn rato* 
al tiempo llamando ingrato] 
y eterna cada jornada: 

Sofpechér, Don Juan, por Dios] 
y aora lo he confirmado, 
que convn mifmo euydado* 
fiamos venido Jos dos. 

Jaa. Yo no sé vueítro cuydado'i 
fi bien mucho no fe efeonde. 

ío!o se, que eftoy adonde 
mañana eitaré cafado: 

-De mipalabrapbligadoj 


qocamoréftá vivo en ¿4 
amante vengo, feñor, 
que muchas vezes amor 
hazc flecha otro pincel. 

- Y aveis de f.r mt padrino] 
fiR.b raoslam rczco, 
pues contraxo parentesco 
de afinidad el camino: 

Mas por langre y por vezino' 
tanta obligación os corre, 
que porque el tiempo no borre 
nueííros nobles apellidos, 
eftán felizmente vnidos 
en el Conde de la Torre. 

We, Enfemejanteocafion] 
feñor Don Juan de Ribera] 
como faltaros pudiera 
mi fangre, y mi obligación^ 

Mas vos porfatisfacion 
de mi amor apadrinarme 
teneis también para honrarmejj 
J**?' Yovueftropadrino? Bien, 

- Qie, Sí, amigo, porque tambieia 
vcngaá’Madrid á^cafarmc,* 

Y á vo£ foy tan padecido 
en el amor, y en el trato, , .i 
que amante de otro retrat® 
oy á cafarme he venido:: 

Cartas tercerashan ¿do • 
de mi matrimonio en futría] 
porque el nieto de la efpuraa 
da en fus alas de vna fuerte, 
íi vn pincel para dar muerte] 
para dar vida vna pluma. 

Jua ¿ Gozaos mil anos, Don DíegdS 
JDie. Otros tatitos os gocéis. 
J»^.Noo&pi(io el nombre, pues veis» 1 

que yo el de mi efpofaos niego. 
D/>. Idcon Dios,que yo voy ciego 
bufeandomi luz. ' 

¿fofe A Díqs, 
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que no iremos bien los dos, 
porque es predio; que allí, 
fi vos metfítorvais á rai, 
que yo quite el güito á vo«.’ 

Die. Fcrrer. Todoaparxej 

Ferr. Que mandáis? 

J ua. Obiedo, 
fibes la cafa? 

Obi. Muybien.l 

Ferr. Aunque tan de nodie, ven*, 
que errar la cafa no puedo. 

](fa. Tarde es, y voy con miedo; 
que á mi dueño no he de hablar* 

Obie. No has oído ponderar, 
que á vn tiempo luden tañer 
en Madrid áanochecer, 
y en Jetafe á madrugar. 

Y es vfo en Madrid que paíl 
aunque fea entre onze, y mona¿ 
bufcar áqualquier perfona 
qua¿ido íaben, que eítáen cafa.’ 

Jua., Vamos, que el pecho fe abraía, 
en defeo celeítial, 
templé mano de cryítai 
de mi ciperanga el dolor, 
halla que vn retrato amor 
me trueque al original. Fanfi. 

8ale D.IJtdoro con broquel,y vna llave y, 
yvn Mujico* 

Vid. Aquí botved á cantar 

la letrilla que fabeís, 
y no os dtgo no templéis, 1 
porquetscofa muy vulgar^ 

Vma locución galana, 
y vna retorica bella, 
y vér venir vna eftrella 
de vna-Aguila Cáítellana* 

Es licencia que nosdán 
|ós retóricos indultos, 

^ue no hemos de hablar cultos*, 


como en tiempo de Bozcan.' 

Que hablar de Lo manfo, y ledo 
no fe vfa en ningún cafo, 

‘muerto yaze Gaiciiafo 
en la Vega de Toledo, 

Dios le perdone. 

Muft. Ya ti 

no, íi de Lafo hablas mal* 

Jfd. DI la letra de Pafqua!, 

Muji. En aquella puerta? 

Ifid. Si. 

Mientras canta , [alen a vna ¿ventana 
Dona Ana , y Dona Ifabel t y por vna 
puerta Donjuán r y O biedo , y por 
la otra Don Diego ,y 
Ferrcr* 

Mujt. FueíTePafqualdel Aldea* 
yo píenlo, que bolverá, 
v que enamorado, y con zelos* 
como fe viene fe va. 

Trille vácomo zelofo. 
á mal buviefle el zagal, 
que fiendo amor para güilo, 1 
le toma para pt fir. 

IJíd. Dexadlo,queaquel valeos 
ocupa cierto cuydado, 
y á mi ventura ha llamado 
vna divina ocaííon. 

Mientras la gozo embidiad 
Ja dicha que pormi pailas. 
elle no fate mi cafa, , kppl 
y emenderá* que es verdad*. 

Obie . La ca fá t s e fta ? íe ñ;) r s 
la mullca fue á fu puerta. 
jua. Poco vn defdichado aqiertaf: 

qué buen principio'de honorJ 
Obie. La muGca ha lido luya, 
y aun ay otro mal aquí, 
que es de Requiera-para mui. 
y para ellos de AUeluia. 

Pues, 
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Pues (¡liando eftás cfpirando, 
todos íin vergüenza alguna, 
tíeíde lascarle, y tribuna 
u coros eílin cantando. 

Biit. Gente i Jas eípaldas tiene,’ 
ü la viíla no me calaña. 

Eer. Tomada ella la campaña: 

qué bies pre venido viene! 
fu*. Obiedo,qué meaconícjas? 
45bie. Yoaconkjarte? Noves, 
quenoheeftudiadoa tuspios, 
que dezir i tus or cjas: 
mas-oye. 

Die. Brava oca ñon! 

aconfejame, que haré. 

Fer, Yo, mi íéñor, folo sé, 
que fuyoes aquel balcón, 
y que ay mu ge res en él; 
y aunque en la Corte leprecifc 
de otra k^ un da Lucrecia 
mi ama Doña Ifabd; 
hazaña lera mdjfcrcta 
no cafarte con ra s tiento, 
que fe muda en vn momento 
kmuger. y la veleta. 

Ana . La mu írca., y .a 1 egr i a 
i quren debernos las dos* 
al que ha cantado, ó¿.vos? 

JJtd. A mi, que la letra es mia. 

Ana. Vucipics.? 

Jfd. Esgrandciiazaña? 

Ana. Nojmasidexadmeadmirar^ 
quA halle vn Poeta que hurtar 
en vna pobre cabaña. 

'Jfa Mi hermano ladrón* 

Ana. Y t»J, 

i que.de Bras ha defnudado 
el romance celebrado 
para vcíljr a Pafqual. 

Ifd. Bueaa.eíla la brega, qaandf 
ocupa la calle gente. 

X tiene tai ulpaiietyje 
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mas de Dudon, que de Orlando*/ 
IJid. Qukro, pues que tengo ilavSj' 
abrir, y entrarme aladar, 
que vn,hombre fe ha de guardar 
parala ocafíon mas grave. 

Vna dicha foberaoa 
me llama, quedaos á Dios, 
y véamenos los dns 
en la Vi ¿loria mañana; 
que quieraiarisfazer 
el guílp que me ave is d¿do,' 

JUfafi. .Coft/etyiroá voy pagador 
.ifid A Dios. 

Mfi. A Dios. 

fcr. Q¿¿ has de hazer? 

£)te. Irme á mi Patria querida,’ 
donde libre de lie engaño 
gracias daré al dckngaño, 
y.fepultura i mi vida. 

¡F*r. Aguarda a ver donde arroja 
aquellas flechas amor. 

Ana. Yá eítá durmiendo, feño# 
entrad, y fino os enoja 
hablaré m os' ú e nt ro en caía 
de ia letrilla deípues. 

Abre con la llavtl 
Ifd. Ya yo me en ti a va. 

Í)J?ic. Noves 

lo que en reja, y puerta paflaf 
Sin llamar, y fin licencia 
abriendo la puerca eíla: 

Entra Don Ifidor #. 
ello es he£ho, bueno vi, 
colofefu reverencia. 

*Fer. Quieres que los embiftamos^ 
o que nos vamos, Don Diego? 

Pit. Que prevengas pollas luego,” 
y i Cordova nos bolvamos. 

Van fe. 

Obit. Como entro, fe fue la gente,’ 
&ue las efpaldas guardaba: 

fiCB- 
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gentil mugcr te efpraba, 
guarda, la celta, y la frente. 

Jan. Culpa al noble inav\ rtido¿ 
que llega á cafar fe vf.tno, 
íin que toque con la mano 
la información del oído. 

Oble. Aguar d a, efpera, fcñor,’ 
que aq-uella efquina?he mirado* 
y píenlo, que me he engañado. 

?**■» P»de albricias á-mi amor. 

Oble. No entró en eífea cafa? 

Jaa. Si. 

Obie^. Ella cochera no es? 

Tenme cuenta: vnajdoSjtrei^ 
pues fi el entro por aquí, 
y yo devo en buena ley 
no engañarte en lo que paila* 
ella puerca es de fu cafi 
como Lisboa do Rey. 

Jaia- Puesá Diosoriginalí 
del retrato mas querido* 
antes de hallado- perdido,' 
que temiendo mayor mal* 
á Sevilla nos bolvemos, 
y para volar hiziera 
cada pófra vna galera, 
y cada efpuek mitremos, Fanpr. 

Salen Don Diego , j Ferrer de camino. 

Ponme eíía capa: ignorante 
me truxo amor como ciego; 
y prevenme podas luego, 
que he de partir al mitán te,. 

Fer. No defeanfarás? 

pie. No puedo, 

q ue á fe de noble Efpañol, 
que he de ver antes que el Sol 
ks Aguiksdc Toledo. 

Que por confervar m i fama 
i dentro en mi patria he de ha&SP 
para mi honra mpger¿ 


no para mi güito dama. 1 
Fer. Elfo mifmo que cu quieres 
le preguntó vn mozo á vn viejo¿ 
entró con el en confcjo 
• í * fobre qual de las mugeres 
’ era la mas convenible* 

'j refpond’iole bizarro: 

Híj o mío, la de barro, 
y hecha en cafa,, ii és pofsible* 

Salen Donjuán , y Obledo de priejjal 

jaa. O qaanto eftimo el hallaros 
por defpedirme de vos, 
que fintiera, vive Dios, 
partirme íin abrazaros. 

Fuer^i es i. me: afsi tomad 
por defpedida mis brazos, 
porque impriman ellos lazos 
en las almas a ahitad.. 

Die. También me parto, temiend© 
vn peligro bien eítraño. 

Jm. Rezc lando cierto engañ© 
me voy áSevilla huyendo. 

Die. Es grave la caufu? 

J aa. Si. 

Die. La mia fera mayor. 

J/*a. Quien os ha obligado? 

Die. Honor. 

Jaa. El miímorneaufentaámi; 1 
Die. Declaradme vueítras dudase 
y traedlas poftas. 

< Qbie. Vamos:: 
j untos andan nueítrosamo* 
como San Simón, y Judas. 

Vanfe los criados, 
fuá. CaíHgados, y vencidos 
cítavan los Protellantcs 
Yiendq triunfaren vn añor 
de Efpaña á4us Generales* 

A Fadriqueenei Brafil, 

^1 gran Efpinolaen Fian des?; 



8 LA RESPUESTA 

en Lombardia al de Feria, 
y bravo O i ron en Cádiz* 
Depufo el Inglés las armas* 
mas que deshecho,.cobarde* 
temerofo de que en Londres 
elL 

con de Eípaña brame. 

Entro Jlovioloel Invierno, 
y temimos, como labes, 
que venia en cada nuve 
para anegarnos el Ganjes.' 
Bravos ialieron.losvientos, 
porque en rornpiendofu carcélj 
el mar fubíóá iaseftrelias, 
baxa ro n a i ara r los a I pc. 3 . 

Juntos los dos elementos 
coligados nos combaten, 
que aun los elementos tien en 
de nueíkojjoder pelares. 

D-l Qélomano enLepanto,’ 

.Del Moro Africano en Xañjerjj 
del BerbcnTcoen Oran, 
dellndiano.en Terrenate. 

Del Rebelde en fos Eftados,' 
del Francés en Ronces- V alles^ 
del Saboyano en la Italia, 
del de Sajiona en el A Ibis. 

Del Palatinocn fu cafa, 
delGrifon entre íus valles, 1 
del Jglés en todo el Mundo 
defenderle Efpañafabe. 

Mas no de ios elementos, 
que lomos, al fin, mortales, 1 
.y no valen nuefires bríos 
contra el agua,.ni los ayres. 1 
Sus cataratas, al£n¡, 
el Cielo enojado abre, 
y el auílro bu el ve en las fierras 
n i e ve en lj q u ¡ dos cr y líales. 

Mar era el B-tico Reyno, 
y íus pueblos míferablcs, 
ó eran ruina del viento, 
ó rotos del agua naves. 
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O fuelle acafo, o ya fuelle 
caftigo de culpas grandes, 
que íliele Dios cáfiigar 
con las caufas naturales. 

Entro él diluvio en Sevilla 
rompiendoifusvaluartes, 
porque á las iras del Cielo, 
qué defenfa avra que bafie? 
De ocho partes le inundaron 
(ay de mi!) las fiete partes, 
quien con vida, quien fin ella¿ 
podrá, lo que vio contarte? 
-quantasmadrescon fus h*jos¿ 
quantospiadofos amantes 
ahogarommas con fus brazos, 
quecl Betivconfus raudales. 
Crece el rio con el llanto, 
-defu rtc,que quan,;c fale, 1 
no cabiendo por fuspu«rws¿ 
diverfosportillosabre. 
Nohuvo reicr vada hnzitntla 
al ladrón,ni á las piedades, 
á todos eran comunes 
los bienes como ios males,' 
Yopiack fo flet é vn barco, 1 
porque.en mi valor hallaifq 
vida el que dava la vida 
entre las olas difiantes. 
D.fcurü yo por Sevilla,' 
viendo con dolor notable 
mar, y fepulcío deainigos 
las que ayer conocí calles. 
Pidiómeiavdr en vna 
vn anciano,venerable, 
a quien olvido lamuertej 
o por viejo, ó por cadáver. 1 
De vna ventana a mi barco 
pafsé en .mis ombros canltant§ 
al viejo v con mas,honor, * 

que el fiel amigo de Gates. 

Lie véleá mi cafa, á donde 

yencidodelhofpedaje. 
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y obligado de la acción, 
roe dixo en palabras graves: 
Qualquiera hidalgo que feas, 
que bien dizen obras tales, 
que es el valor de Andaluz, 
y es de nob’e cu Temblante.* 

Mi vida, y mi hazienda es tuya, 
masa mercedes tan grandes 
no es fatisfacion el mundo, 
yo doy lo que puedo darte* 

Vna hija es mi heredera 
y mi apellido Pallares, * 
y mi re nta en cada vn año 
líete mil ducados vale. 

Mi nobleza en cfte pecho 
d'gaaquella Cruz flamante,' 
que el Rey prudente roe dio,' 
quando le fervide paje. ;> 

VeijgQ á cobrar vna herencia; 1 
que el claro honor de Almendari, 
defde las Indias me truxo 
libre por incultos mares. 

Todo qs tuyo, todo es poco 

en elle, fi y o alean galle 
á merecerte por yerno, 
t f Pues no puedo fer tu padreé 
Correfpondile cortés; 
y Tabiendo, que mis padres 

en l^s Cuevas, á honor mió, 1 
entre los Riberas yazen." 

Lo que era agradecimiento ¿I 
hizo conveniencia, y ,hazc , 
inftancia de que le dé 
fe, y palabra de cafarme.' 

EtnbaynoclCielofu efpada; 
bien que tit\ta en nueftra fangre* 
canfaropfedematar 
las iras elementales. 

Cobro m i huefped la hazienda,' 
y deponiendo el viage 
á fer fp yerno á Madrid, 

5 e dize, que le acompañe, { 
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Eftava Sevíl a entonas 
con menosgence que males, 
fin fentimiento los vivos, 
con íéntimiento los jafpes. 

Vn teatro era, donde 
repitió el Cieloadmirable 
el gran diluvio que dio 
principio alas dos edades. 
Yjuzgandoá ingratitud 
enocaíion femejante 
dex^r la Patria, efeuféme,' 
y~eon Oviedo^artiófe-i U- <*. 

Bol vio Oviedo de Madrid, 
y no con poco do nay re, 
con prctenfiones de Rio, 
d«ze, que halló á Mmganares* 
Truxome vna carta, y truxo 
vn retrato, q ue en v n nay pe 
pedia con acción viva, 
quedejuflicia leamaffe* 

Ño fe refiílio el defeo, 
ripdiofele el alma fácil, 
que hermofura, y conveniencia 
fácilmente perfuaden. 

Y yo cu yo pecho era 
á flechas de amor diamante, 
fuy blanda cera al retrato 
de Doña Anade Pallares. 

Quife venir á Madrid 
á gozar mi dueño, y antes 
que faljeflede Sevilla, 

Tupe era muerto fu padre.’ 

E-ftava yo trille, quando 
con mil promeflas nupciales 
vn tio fuyo me llama* 
con cartas para cafarme. 

Vincha Madrid por la poíU; 
ya véle fuy^ como fabes, 
de noche, que nunca bufean 
comodidad los amantes. 

Vn hombre encontré en fu puerta; 
que con otrqs en fu calle 
B dan- 





;*<> la respuesta esta em la mano-: 


dando alegría a fus rexas 
me daban á mi pefares. 

Mas de vna rnufica el dueño* 
lin recatarfe de nadie, 
de la quejuzgabaefpofa, 
abriendocon vna llave 
la puerca, fe entro, y quedé 
como íueie el caminante, 
que halla quando pifa flores, 
herido fu pie de vn al’pid» 

Yo libre d e mi palabra, 
lleno de zelos infames, 
huyendode laque adoro 
Jas alas embiüioal facre. - 
Rogando al Cielo mil vezesj 
fl enternecido* ó cobarde 
buelvo ai Cavallo la rienda 
con inceneionde cafarme, 
que de la filia me arroje, 
que Aeróme defpedaze, 
que difeurra desbocado* 
que entre peñafeos me arraíhr¿¡¿ 
qheen vn paramo defierto, 

<le la tierra fe levanten 
vapores, que contra mi 
fe buelvan en tempeflades* 

Pues ferá mayor defdicha, 
que con ternezas de amante* 
con afrentólo peligro; 
vn Cri vallerode mate. 

'¿¡Die. O en el habla mi dolor, ¿jsrJ 
ó Lbe lo que yo paflo* 
ó vn alma en los dos acafo 
las ha-dividido amor, 

Jíía. Q_ é dezis Don Diego?; 

JOic. Digo, 

que digáis como fe iihma 
el tío ue vueflradáma, 
que me importan 
Don Rodrigo 
íle Pallares, y en Madrid 
notoria fu pofada 


en la cal le de la Efpada. 

Día. Qué notable cafo ! OicD 
Pafspal BrafUDon Fadrique, 1 
nueííro General gallardo, 
hijo de Marte: qué mucho, 
¿Infles fu bijo^fea rayo? 

Llegó, y venció: ya en EfpanV 
y a en el Mundo, ya en los faerof 
cielos donde efta Bdona 
votanafu triunfo lauros. 

En San Salvador, en fln, 
venciendo f eon él entramos 
con el favor Portugués, 
que á ellos fe les debe el lauro^ : | 
Y vndia, para gozar 
de Rviétoriael defeanfo, 
ácc\mer combido á tres 
Capitanes.esforgados. 

Don Sancho de Faro, el vno¡ 
fue tan valiente, y o (Fado, ’ 

tan bravo como en tendido, 1 
y mas que todos Fidalgo. ¡ ¡ 

Don Vicente de- Pallares, 
Cavallero Valenciano, •• 1 

fué el otro, que por las lefias ; ^ 
qcn vucflra hi&oria he obfervád^ 
fué hijo de Don Rodr.igo* ■ I 
que tiene á Doña A na cargo, 
y vive en Madrid : ó amigo, i 
como te nombro fin llanto? ‘ I 
El otro fuy yo : en efeélo 
comimos, y nos brindamos 
contemplan^, ala falud 
de nueflroMonarca Quarto»? : ¡ 
Admiraba fu pode? i o d 

yn Gapitan Icaiiamy* ¡ 

el augmentode Caífilla,’ 
cortefncnte preguntando? 

Erad Pallares de aquellos 
políticos Cortefános, 
obfervadóresdé hiflorras, 1 . ■ ; 
j de pra&icas de citado, vm 
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Vafsidixo : Dafdeque ■ 

Doñ i í¡abeU.y Fér.nándo ? 
z Ca li illa, y á A ragón 
dichofamentc juntaren. 1 
Vnidas las dos Coronas, 
fi$jOpolicio a, quitaron 
de Navarra a los F ranceíes¡ 
de Granada al Africano. 

Y gozando los dos Reynos 
paz eterna^ poder tanto, 
y por temor, y alianza i > 

fegurosdel Lufitano. 

Triunfóen Italia Caílilía; > 
y en ios climas mas eílraños 
Reynos vinculó á fus Reyes, 1 
cobró feudos, vengó agravios#' 
Porque tembló delta vnioa 
la tierra, y el Occeano, 
viendo coronar con barras 
los Leones Caítellanos. 

Naon he iílo afsi, dize Almeyda 
por que ó Leen Caftellano 
he con nofoutros Leaon, 
y era ovella no paíTado. 

Defde que Enrique morreo* ! 

ó tio deSebaíliaon, 
y as armas com o dereyto 
aCaftellanosjuntaraon. 

,Tempo de regravedade, - 

que contra os Reyes Caftellanos 
con noílo calor faziaon 
hermandade feus valíalos^ 
Portugal á faz potente, 
di¿c á fu efpadaempuñando* l 
Aragaon finca ademáis* 
y.eu.fi pelcijo bailo. 

Colérico Don Vicente 
contra el Portugués ay radoj 
defendiendo fu opinión 
ficóelazero bizarro. ' 

El fuyoFarofacó 
cnfanoretqdo bañadoj ; :-c¿ .* 
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que en la guerra el Portugués 
pocas vezes I¿ trae blanco. 
Embiítieronfe los dos, 
y el azero mal templado 
fe 1c quebró á Don Vinccnte: 
y© que á fu valor, y trato 
con atención atendía, 
dileel mió, porque acafo 
fin efpada no íaliefie 
de la ocafion defayrado. 

Mas poniéndonos en medio,' 
dividimos los dos campos, 
y genero ios los Capitanes 
dieron de amigos las manos. 1 
Defta acción, yo, y Don Vicente 
quedamos conformes tanto, 
que era común á los dos, 
como el contento, el trabajo.^ 
Navegamos los dos juntos, 
yjuncosios dos llegamos 
á Malaga, donde Elpaña 
contenta nos dio los brazos; 
mueílno General, licencia, 
de cuyas plantas honradas 0 
á Cordova nos partimos, 
dondeeftuvo (cortohado!) 
en mi cafa algunos dias: 
Confíentele, amigo, vn rato 
fentimientesámi amor; 
fuy fu amigo, no foy marmol, 

Y vn:dia en si recegido, 
y el corazón en los labiosa, 
medixo: Don Diego, amigo* 
fi aveis de tomar eftado, 
vna hermana en Madrid tengo* 
noble padre, rico, hidalgo, 
quedara tresbecederos 
com'erva cien mil ducados. 
Ingenio tiene el que baila 
para efpofa, fon fus años, 
conocedlos por los míos, 
yo la llevo mas de quatro; 
fe íu 
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la virtud: nofepermite 
tanta alabanga á vn hermano: 
llamare Iíjihel, desella 
vereis en efte retrato. 

Para cafarla con vos 
orden mi padre me ha dado, 1 
dichofo yo, fi; de amigos 
venimos* fer hermanos» 
Acéptelo fin difcurío, 
previne devido faufto 
para partirme : Ay, memorias* 
fino lloro feré ingrato! 

Porque la muerte en íeis dias 
cobro dt 1 j )ben gallardo 
lo que la dt vio por hombre: 
murió, al fin ( óamigocaro!)¿ 
No del Tfittcro fue Polante 
con rnasacafion llorado. 
Germánico de fu Pueblo, 
ni de Poluxío fue Gaítor* 
como el infehze hijo 
del fimofo padre anciano* 
á quien Gordo va mi Patria, 
lepulcro fue de aUbaftro, 
piedades los corazones, 
miaraiftad eterno llanto, 
y nueítro heroico Don Luis 
defde Madrid epitafio.. 
Masefcriviome fu padre 
en las penas, cortefano, 
que temiendo de perderme 
era fu dolor doblado., 

Fue’arefpuLÍta ofrecerle 
mi libertad i y abreviando, 
i'rgofos impedimentos, 
folo con elle criado, 
que lo fue de Don Vicente, 
vine a cafarme: aquí aguarda 
remedios en tus enojos 
con la prudencia templados;, 
porque yendo á ver mi efpoft t 
lo animo qne viíte hallo, 


ESTA EN LA MANO , 

y para huir el peligro 
hize prevenir Cavallos: 
tu Donjuán hazeslo mifmo¿ 
y vno es fuloel agraviado, 
pues fi viven las dos junras, 
y vn hombre, por nueftro daño,' 
fojamente entró en fu cafa, 
vnaes parteen el agravio, 
juntas las dos perderemos, 
y fin culpa en efte cafo 
es pofsibleeftar la vna; 
y pues los dos nos hallamos 
en Madrid cori vna fangre, 
con vn amor, y vn cuy dado, 1 
con vna caufa ofendidos, 
con vn refpeóto obligados, 
con vna palabra prefos, 
con obligación de hidalgos,' 
con materia de difeurfos, 
con tiempo para penfarlos: 
curemos lo que conviene, 
porque tengo por mas fabio 
al que yerraconeftudio, 
que no al que acierta enojadoZ 

JIJrudeneia pideel íuceílbj 
y el remedio mas de efpacio, 
eonfultemos con la almohada 
en aquefla alcoba vn rato. 

JDie Entrad, y miradlo bien: 

A quien tan eftrafíocafo 
en el Mundo ha fuccdido? 

A mi, que foy deídichado. 

Vqje Don Diego ,yfale Oviedo! 

Oble. Efperandoeftán-las poftas, 
que parecen en lo flaco 
las vacas de Faraón. 

}ha Suélvelas, que no nos vamos." 
Ohe. Vn hombre labró vna cafa, 

, y pufo fobre el tejado 

' p va amantepor veleta: - 

qui- 




! 
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quitóle, dándole al diablo, 
porque le traía loco, 
inudandofe á cada palló, 
que dexandole á Gallego, 
fiempre le hallaba á Solano;' 

J# 4 . Otro pufo en vna Torre j . 
por veleta á fu criado, * 

porque aprendiera en los vientos 
á obedecerá fu amo. 

O bie. Y al fin, qué he de hazer,Ceñor? 

}«<*. Llevar ia&poftascallando. 

Ois>\c . Yo voy, que no quiero fer 
mcntidero de los grajos. 


JORNADA SEGVNDA. 

Sale Dona Ana % Dona Ffabel , y Don 
Rodrigo. 

Rod. Las fechas hebueltoá ver 
de las cartas que he tenido, 
y mi yerno, y tu marido 
ftárdaaj hijas.defde ayer: 

Fuerza es fintir, y temer 
alguna caufa precila, 
donde ia experiencia avila,'^ s 
que á calarle, oá la guerra,, i 
lin fab^rfi acierta,© yerra, 
q u a 1 qu re r mozo pa rteapri íTa-i 
Ana. Jamás viene apreífurado 
bien alguno á quien aguarda,, 
que gravemente fe tarda, 
fabiendo, que es def¿ado: 

Por fo.fi* gar tu cuydado 
le teme un voluntad, 
no por cafarme en verdad, 
que aunque mas digan, yo-Gento^ 
que á ninguna dácontento 
fujetarla libertad. 
íf<*. Yá defeo fu venida, 


por tu contento, íeñor, 
que el cuydado, y el dolor 
van abreviando tu vida. 

Mas la caufa del dolor 
confuelo te puede dar, 
pues nos dizen con tardar,! 
que ellos bienes no traen llanto^ 
que no fuelen tardar tanto 
las colas que traen pelar. 

Rod. No es la de vn día tardanza, 
y os juro no la temiera, 
li vn barco en el mar no fuera 
fimbolo de la efperanga: 

Nada ay libre de mudanza, 
y enefte flglo jamás 
cofa contenta verás. 

Ele . Proprio de vn viejo caníado¿ 
llorar el ligio paliado, 
muriendo por vivir mas,. 

Sale Don iJHtoon dos ra mi lie tes l 

Jfid. En vn pu^> yo, y el Sol 
falimosjuntofcoid, 

ávér á Chipien Madrid, 
y á Venus alo Efpañoh 
Vi fu primero arrebol, 
tomandoeftas flores bellas, 1 
quando baxaban por ellas- 
compitiendo con Faetonte 
del MantuanaOrizonte 
dedosendos mileít relias,', 

En chineliUasayroías 
iba todadama eíquiva^ 
mas bellas que la laiciba¿ 
que dio purpura á las Roías¿ 

A vna de las mas hermofas 
la dixe entredulces quexass: 
Chin el illas tan parejas, 
y tan breves, a mi ver* 
zarcillos pudieran fer 
del nacer de tus orejas. 


L 
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Re fpo n <) i o rae corte fa na, 
que en Madrid todo es agrado, 
que á h Corte no ha llegado 
laeíperanza Toledana: 

No vio Ninfa mas lozana 
el Dios que á laingrata eftiraaj 
oro cria, flor anima, 

Cielo alegra* tierra abrafa, 
que fínoeílu viera encafa, 
jurara, que era mi prima. 

A verlo viene contento, 
y á que pierdan ellas flores 
lo vano de fus olores, 
vencidas d# vueílro aliento: 
Tomadlas, y dad aísiento 
en vueítra esfera luciente 
á.cflé’N¿rciíb imprudente, 
porque allomado al cabello, 


•ello, 

;a frente- 
, te befo - 

r es. 

ue flores 



vea, qu 2 <ay rofln 
viendo el luyo ( 

Las manos, 
por lalifonja, y fa 
JJid. Vivas masáñoj 
nos das bizarroí'i 
Red.. Qpé es elfo ? 

Mis lequifieratravieflb," 
que andando en comadrerias: 
no pu^de véren mis dias 
ningún mozo afeminado. 
'Ana. Las flores en el tocado 
dirán oy las dichas tnias. 

JJid. Poote aquella flor afti: 
Dios mil vezes las bendiga: 
Perdona cu, Elena amiga, 
que no ay flores para ti. 

"Ble. No nacieron para mi 
cnLeganéshs paftillas, 
ni ydgaílo aíaravillas, 
porque eíloy hecha, ferrar,’ 
áoler enelaflador 


claveles de algarrobilla 
JJid. Es Tercnciaao,b-de i 
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el eoncepttllo groflero? 

BU, Nosa: mi ramilletero, , • f| 
sé, que c$ íolo el garavato. 

Rod. A mirar me.pufe vn rato, 
por ao oiros hablar mal, 
por la reja del portal, 
y en él entraron dos hombres, ; 
©1 parecer gen til hora bies; 

Elena, I Ador,o, fal, 

’ inirajA es el Sevillano, 
ó el efpofo de ífabel, 
que Dios me remite en pl 
lo que me quito en tu hermano:.; 
Mas dexadlo, porque en vano ¡ 
rae refiíio, yo voy, pues 

daisde ay tanto interés . T 

tengo libres de embarazos, 1 
para reeebir los brazos, 

; -y parabufear lospies. 

. Vafe,.. 

Jfa. Que contento vara i padre, 
JJid. Mayorfuera fu alegría, 
fl á ver llegara elle daa 
con nueítra feñora Madre. 

Ble. Nunca hable, y íiempr.c..ladrgf 
bárbaro, que dize tal. 

JJid. Quédizes? 

Ble. Servirla leal, J 

y lloraba fu memoria, 
téngala Dios en fu gloria, 1 
y sUi te libre de mal. 


j Salen Don Juan , Don Diego ,y Obie 
y Den Rodrigo ley ando vn¿ 


bde Plato 


Die. Permítanos nuefrro honor í 
ella cautela prudente. 

J Difcu lpa halla el que mientg 
en políticas de amor. 

Ble. La mudanza del color > 
SH^^cidencefeñala:, . ) 

bate 
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btte el pecho qual que ala? 

$*■ No sea fe. 

Ana. Turbada eftoy.1 
iE/(?. Qué mucho, fi empiezan oy 
á entrar locos en la cala? 

Ijid. Tan turbadas-, y perdidas 
eílais, que tengo por cierto, 
que algún delito encubierto 
defeubren frefeas heridas. 

Ana. Si indicio fon de homicidas^ 
en viendo elfos forafteros 
mover los pulios ligeros,, 
confieílo la culpa mía. 

Qie. Ay, Don Juan, quien vio dedia* 
juntos can bellos luzeros ? 

J fía ‘ No vi mayor hermofura;. 
los celeftes laembidiáran* 
íideinoche noeclipfaran 
de fu íamála luz pura» 

Qbie. Ay dureza, ó ay ternura? 

]?ta r . Ay honraopueíla al amor. 

Qbie. Pues huyeel cuerpo, feñor¿, 
no entres con él en batalla, 
porquenoay. fegunda malla, 

(i vibra fu pa dador. 

Vueílas mercedes, feñoresy 
vienen como yo defeo? 
fuá.' Venimos para ferviros. 

Y para morir de zelos. 

&od. Don Diego como quedaba? 

Defeandoconcílremo 
venirá Madrid. 

&od. Donjuán? 

%aa. Notando fu mal, fin tiendo- 
como no puede venir 
ate-raucltrnsdc que es vúeffcro? , 
Rod. Daréiran grande defgracia 
aplaufos desistimiento* 
y el corazón de Doña Ana 
vere-js en perlas deshecho*. 

•úna. Qué es ello de corazón? 

Oygolo, mas no lo entiendo* , 


H, 

Ele. Harto es, que no lo acierta, 
Cabiéndolo todo vn necio. 

Rod. Don Diego me eferive ella 
con ellos dos Cavalleros 
de fu caía, y de fu fangre, 
no con poco Tutaniento. 

Que eíiando para partirfe,' 

Cañen ioseftrivos puedo, 
llegó á Cordova Don Juan, 1 
á quien por amigo, y deudo 
trataba familiar, 
tan pobre, y falto de aliento^ 
que foio dio de fu vida 
efperangasvnefpejo. 

Llévale á fu cafa, á donde 
oraciones, y remedios 
bolvicron en pocas horas 
á el alma los movimientos. 

Cayó corriendo en la poda 
íbbrevnpeñafco-j'en efeélo^. 3 
afir.ma, que eftá mejor, ¿ 

yqueledixoáDon Diego 
laocañon de f i jornada. 

Y enlasfeñas conociendo,' ^ 
que[v na cafa loa dos 
con dos primas, y en vn tiempo» 
venian a defpofarfe? 

De. vna voluntad, y acuerdo 
fufpendieron fu jornada, 
y en eíiando Don Juan bueno^. 
dizen, que juntos vendrán: 
traygalos con bien el Cielo. 

En Cunto vueftras mercedes 
mientras concluyen fus pleytos^ . 
fe han de fervir delta cafa, 
que q ua n d oen e fta mi ye r no ¬ 
no me lo advirtiera afsi, 
lo fuplicara con ruegos, 
lo pidiera como amigo, 
lo mandaracorao viejo. 

Si venimos aferviros 
mal replicaros podemoss’ 

' • .M- 
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Rod. A fer mi dueño veris. 

) ha , A horarnosconvosa! menos. 

Ifíd. Peíame ella defgracía, 

sitia, A mimepefaencítrcoio. 

Iftd, Condición tienes de fea, 
que las bellas, ni por pienfo 
han do confeílár piedades, 
aunque vean enel fuelo 
palpitar los corazones. 

Ana» Qué dello tienes de feo, 
pues de ver na fangria 
hazes milagros, y eltremos, 

Ele, Donzclilísimas del figlo 
a veis parecido en eíTo, 
que pocas fuelen cafarfe 
íln tener impedimentos. 

Jftb. Mejor parece otra cofa,. 

Ele. Qué, por tus ojos Erenos? 

JJab. Si áíosojos lo preguntas, 
d irán ,que los fura lie ros. 

Ele. Pues eíTo .á el alma, feñora, 
que fe queda encala el fuego. 

Jfa. Quedemuy enhorabuena. 

Ele. Humofale, lumbre ay dentro. 

Rod. Conoced á mi fobrina, 
ya mi hija. 

Die, Si, pues vemos 

roftro i roílro á la hermofura.' 

fuá. Y dudofo el vencimiento. 

Ana, Lifonjas tan cortefanas, 
como pagarlas podremos? 

Jna. El cryllal de vueftrasmanos 
á los labios permitiendo. 

Ififc Paracafosfemejantes 
vida guardo, brazos tengo, 
hazed por fatisfacion 
cadenas para fu cuello. 

Rod. Eslíidoromihijo. 

J)ie. Mas dichofo le haga el Cielo, 
que á Don Vicente Pallares? 

Rod. Le trata 11 eis ? 

Die. Os prometo. 


que vn almafuymos Ib»dos# 
no le devío mas Don Diego, 
que mi amiftad, en mis brazos ' 
dio el efpiritu poilrero. 

Rod, Le vifteísenel Brafil ? 

Die. Y pelear como vnHeéfcor: 
grandementeos parecía, 
era vngentil Cavallero. 

Rod. Ay hijo del alma mia! 

Perdonadme, que no pudo 1 
impedir el curfo al llanto: 
memorias, que me aveis muerto* 
rafe. 

Obie. Que buena va la tramoya: 
vn hombredixo defereto, í 

que amor por io cortefano -i 

tiene mucho de embeleco. 1 

Die. Qué lagrimas tan debidas! 

Jfa. Qué bizarros Cavalleros! 

Ana. Qué tiernamente los miras! ; 
Jfa. Quéerabidiadasqueferemos* 
íjnueftros dos Andaluzes 
tienen tan gentil defpejo. 

Ana. Qual te parece mejor? 

Jfa. Prima, el que miro primero? 
Ana , Pues quita de aquel loa ojos,’ 
lino quieres darme zelos. 
fuá. Perdido eítoy, qué belleza! 

Si es caula de mis rezelos, 
perderé, amigo, la vidá, < l 
íi por liviana la pierdo. 

Die. Doña Ifafccl fué la caufa 
de nueftra pena, y rezelos, 
porque noeítán.tantas paites 
juntas fin algún defeéfco. 

JJid'. Qué queréis hazer, Tenores?¿, 
fuá. Con vueftra licencia * 

irémosá vna vifita. 

JJid. Pues voy 

á vér íi mi coche han puedo» 

^ rafe. ~ • 

J ha . Licencia nos dad. 

™ , An ¿ - 
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Son damas? 
yta. No, mi fi. ñora. 

<Ana. Y es cierto? 

J UA ' Y la pregunta, es maliciad 
:Ana. Curiofidad alo menos. 

)ua. Tan curiofa fois? 

¿na,. Y mucho: 

Ay,Andaluz, q me has muerto!**/. 
rafe. 

fyt. Os vais también? 

Dic. A morir 
en vueftraaufencia. 1 
íf*. Tan preño? 

Bíf Ay poco de vtieftros ojos; 
á los mios, y á mi pecho. 

Y pues que queréis dezir? 

’zjf- q amor me ha flechado en el!os¿ 
Pues no os vais ? 

Convieneaísi. 

Yíerálabuelta ? 

■ÍD/V. Luego; DaHa IfabeSq 

Ay, amor, donde me llevas? 

Don Juan amigo, íofpecho, 
que en amor, y en las defdichas 
nos trata iguales el tiempo. 

J#*« Dexadloparadcfpues^ 

ZaU Ven Tftdaríl 

•W. El cocheos efpera* 

Pienib, 

que le tenias mandado.’ 
w. DI, que eftá malo el cocheí^ 
Vie. Vamos. 
ifid . Adonde? 

Vte. A Palacio. 1 
}»a. Trac las maletas,Obied®3 
Vanfe. 

$le. Bien al coche de mi ama 
le llamó vn mozo difcrcto, 
el cochecillo achacofo, 
m 51 ? mq|nent%’ 




fe rompen los correoncs^ 
enfermo cae el cochero, 
fe haze pedazos la ruda, & 
á vn cavallo le d á muer mor 
Obie . Es rezar elfo? 

Ele. Y muy mal. 

Obie. Por quien? 

Ele. Aunqueno os importe^ 
por vn lindo de la Corte 
cochecillo original. 

En vna pared leyó: 

No es cofa para preñada 
muger, cavallo, ni tfpada¿ 
y el, Ni mi coche, añadió. 

Obie. Y quien es el tal quartago? 
it/f. Quien quando fe muera 9 arguyq¿, 
hadeyazeren lo fu y o 
como Don Pedro Miajo, 
ni preña, ni pide alhaja, 
y trae el tal por coftutnbrc 
feis pañil litas de alumbre, 
y vn efeudo en vña caxa. 

Es penante en vn Convento^ 
juega del vocablo vn peco, 
y al mas cuerdo buelve loe® 
apurando vn penfamiento. 

Obie: Hombre tanparticular 
Beata pudiera fer. 

Ele. Ya 1© ha querido aprender^ 
pero caníaife de andar. 

Eftos hidalgos quien fon, 
ya que os he dicho quien es? 

Obie. Vno, y otro esCordoves,' 
y es fu cafa fundación 
de los mozos pefrihos, 
que dioá Efpaña la Barbuda. 

Ele. Tendrán devoción, fin dudaj 
con los Padres Capuchinos. 

Qbic. De Guevara sé que tienen 
el apellido, y blafon, 
y fu poco de Ladrón. 

Ele\ Y al fin, f ñor, a qué vieneiñ? 
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O-bie. Vienen, los dos, Rey na mía, 
dexandó malignidad, 
áeítudiar víbanidad, 
honra, agrado* y corteña.’ 

Ele. Al fin, vienen á Madrid 
con defeo de enfeñan^a: 
corno les va de crianza, 
y lo de im abuelo el Cid? 

Oéied. Cava!lenco Aldeano* 
con vn lugar en Galicia, 
pedirá, que por jufticia 
ie befe el Papa la mano. 

Mas dedos deziros q uiero* 
que eltán tan bien entenados,' 
que a los que van embozados-,' 
quitaade noche el fombrery. 

Sale Dyn¿ Ana. 

Ana. Qué tan corfancs fon? 

Oble. Tanto como vos hermoíá: 
mirad íi es pofsible cofa. 

Ana. Y qué apellido? 

Oble. Ladrón 
de Guevara. 

Ana. Y es verdad. 

Ele. En qué. i o viíte? 

Ana. Ay de mi! 

Defde el punto que los vt 
me falta la libertad. 

Oble. Mandáis mas, que quiero Ir 
por la ropa a la pofada ? 

Ana. Y al fin, á qué es la jornada? 

Oble. Si verdad hededezir, 
á Madrid, Señora, ha íido 
fu dichofo advenimiento, 
además del cafamictito, 
averíe vn pley lo ofrecido 
álos.dpsfobre fu edado* 
que entrando á la poífefsion. 
hallaron centrad icio n, 

Agúalos dos me han contado.' 


esta en la mano; ¡ 

Y aquella jornada han hecho* 
afsi delíos lo entendí, 
para faber defde aqui 
de fa contrario el derecho# 

Que cierto autor Parlador© 
k muy grande temor les pufo 
en las gloílas que compufo 
fobre las leyes de Toro# 

Ana . Son muy ricos? 

Oble. Solamente 

vale quatro mil ducados 
el verde de fus fembrados. , 
Ele. Si aquefte hombre no mienta 
ferán muy ricos feñores,. 
íi tienen en fu cortijo, 
fegun el verde que dixo, 
yerva de todos colores. 

Ana. Son muy parientes?; 

Obie. De vn padre, 
y de vna madre nacieron.’ 

Ana. Como no fe parecieron? 

Oble. Pregúntalo a la Comadre.^ 
JLlamafe DonBaltafar 
cl-mas alto j y es Don Telia 
el rizado de cabello, 
y ambos eftán por cafar.. 

Si quieres mas relación, 
efperace* que n© dudo 
dezirtela por menudo, 
en bolviendo del Mefon 
Ana, Con qué términos, Elena, 
podré deziren mieftado 
la novedad de vncuydadó, 
y la caufa de mi pena? 

Vno, y otro me condena 
á morirme, y á perderte* 
porque de vna mifma fuerte 
pierdo la vida callando, 
y íi me remedio hablando 
ss mayor mal que la muerte. 
Conoce el dolor que liento, 
j y aplícale foberano . . ,j 

reme- 







DE VN INGENIO DESTJ CORTE 


remedio, no de tu mano, 
fino de tu entendimiento: 
Penetredle el penfamiento, 
pues dezirle n© es razón, 
j G mi fiera pafsion 
me da la muerte, feñaf, 
como veneno del mal, 
verás en mi corazón. 

Bien conozco tu tormento? 
-¿na. Ay, Elena, en que le vifte? 

£tc. Por mi fe, q aunque eftéa triftej 
has de efcucbar efte cuento* 

Ci fileros, gran focar ron, 
proco-farfante excelente, 
fe viftio de penitente 
en Víernes de la Pafsion. 

Ctro que tal lo veftia, 
y masfalfo que Eí carióte, 

. le pegó en el capirote 
vn rotulo, que dezia. 
EíleesCifneros; yafsi 
quantoscon la Cruz le veían? 

Efte es Ci fileros, dtzian, 
el, al^andoel bocací, 

Je preguntó á vn gentilhombre? 
Como quien loy acertáis? 
Yéiledixo; En que lleváis 
íobre la túnica el nenvbre. 
Afsr-fefiora, no intentes 
poner túnica al dolor, 
fi rótulos pega amor 
r ^ todos fus penitentes. 

Ana. Siempreeftás muy encendida. 
£/<?. Eflb es lo mifino en mi Aldea, 
quedezirme, queeftoyfea. 

Ana. Engañafte por tu vida. 
t-Ui Masefto aparte, feñora, 
dequal Andaluz garzón 
r hizo Cupido fu harpon? 

Ana. No preguntes mas aora? 

&U. Porqué? 

Porque viene gente. 
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Efo. Y fon ellos. 

Ana. Por mi amor, 
que te Heves al mayor.’ 

MU. Dixiftelo cuerdamente? 

Salea Don Juan y Don Diego) 

K V.md. Rey raio k D. Dtcgv 
aquí fuera he menefter, 
y cuerpo áeuerpo hade fcr. Faft. 
?aa. Qiíéeraeftb? 

Die. Vndefafio, 

pues folamente me llama. 

JQué aguardáis? 

Die. Ya voy. Vafe) 

J«*. Honor, 

dcfpongamos á el albor, 
que no juzga bien quien ama. 
'Ana. Solo en mi quarto, f,ñ©i? 

J ua. En vueftro retrete fi¿ 
mas no folo. 

Ana. Pues aquí 

quien os acompaña? 

Jua. Amor. 

Ana. De quien? 

J na. De cierto retrato. 1 
Ana. Qué original? 
jua. Comovos. 

Ana. Qué, os ama ? 

J ua. Piuviera á Dk s, 

que con todos fuera ingrato? 

Ana. Qué temeis? 

Jua. Pocas verdades. 

Ana. Olvidad. 

J ua. Será for^oíb, 

devn agravio fofpechüfó,’ 
y ciertas fatilida Jes. 

Ana. Quien remediaros pudiera. 

I ua. Q^ é os importa? 

Ana. Socamente 

penfar, que amigo, ó rarienTC 
ibis de Don I uau de Ribera. -2 

C O 
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O necia, qué ibas á hazer? dp 
Advierte pobre Doña Ana, 
que puede venir mañana 
el que tu efpofo ha de fer. 

Jua. Si por mi fuera, al inílanté 
fus memoriasolvidara, 
y de averiguar dexara 
vea fofpecha importante? 

Ana; Qué puedo yo fer baílame 
áquelu nombre olvidéis? 

Si vos feñora, queréis, 
y tanto dolor os mueve, 
como fueleal Sol la nieve 
menguar mi afición vereist 1 
Temiendo vn agravio injuílo 
llegué á ver vueílra prefencia, 
mas fi queréis evidencia 
ferá folo vuelíro güilo: 

Que aunque no aya fido judo 
«temor el de mi querella, 

'fi vos fois, Doña Ana bella* 
piadofa á los ruegos mios, 
correrán misojos rios, 
quenobolveranávella? 

¡Ana. Y mereceré alcancar 
vueílro cuydado, y amor? 

"§Ha, Momedexaráeltemor, 
au nque yo os quifiefle amar 
juílo feraefearmentar, 
y huir de nuevos defvelos^ 
que fi me matan rezelos, 
mayor tormenta me efpera* 
quando Don Juan de Ribera 
me déen vueftros brazos zelos* 
íAna . Dificultadesdexad. 
fuá. Y facilidades vos. 

Ana. Hablad*nías claroJ 
J ti(t. Por Dios, 

que hablo con claridad.' 

*'A na * Solo he entendido, en verdad, 
que en perderos foy dichoiá, 

B ue 3$ yenruroj^ 


no es pofsible que fe crea, i 

que quiere ganar por fea, 
y no perder por hermofa. 

Jua. Si no me engaño ignorante* 
en vos he 1 legado á ver 
lo que pudiera querer 
en muchos figlos de amante: 
Llegué á veros, y al inflante 
á amor en centro piadofo, 
y del huyo temerofo, 
porque ha querido mi eílrellaj 
que vos me perdáis por bella, 
y yo á vos por fer dichofo. 

Ana. Baílame á mi por contentó^! 

que améis en parte fegura. 

J na. No loquifo mi ventura. 

Ana. Por mi vida, que lo liento: \ 
Adonde vas, peníamiento? afa 
Quien remediaros pudiera! 

]¡ua. Qué os importa, que yo mué#! 
Ana. A mi, feñor, fojamente 
penfar, que amigo, ó pariente 
ibis de Don Juan de Ribera: 
Retirémonos, antojos, a¡>] 
que perdida me lleváis: 

A Dios, feñor. 

Jua. Dondevais? 

Ana. Acaíligarálosojos? * 

J tta. Gloria ferán mis en ójosj 
fi fois toda crueldad. 

Ana. Dificultades dexad. 

Jua. Y facilidades vos. 

Ana. Hablad mas claro. 

3*4.. Por Dios; 
que he hablado con claridad. 1 

Vafe cada vna por fu puerta , y lev^* 
lando Doña Ana el tafetán , efiar a ^ 
tras Elena ,y fa/en entrambas , dizá e ^ 
do dcfde lapuerta Dona 
Ana. 

Ana. Elena, qué hazesaqui? 

• MIA. 
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Ele. Ser centinela, 

Ana,. Hafineoldo? 

Ele. Muy bien, y hafme parecido» 
en lo que veo, y oi, 
íímplif&Mna doncella 
de las del figlo que paila, 
queelprimero que entra en caí» 
elle fe aforra con ella* 

Ana. No me digas nada aora» 

Ele. No haré, pues pinto al amor 
fin orejas vn pintor. 

Ana. Y OonBdtafar? 

Ele. Señora, 

con tu prima eílá, y de modoy 
qne aveis buelto en Tolo vnd'm 
eílequarto galena. 

'Ana. CotnoB 

Ele. Como fe anda todo? 

SJi con él á la Tala, 
ydixele: Tandepriíía 
bol veis ? Y él dixa con rifa? 

Sin duda foy cofa.mala, 
que nunca viene de efpaeioj, 
mas íi quereis que os lo diga, 
elle es mieftro centro, amiga», 
corno de vn grande el Palacio* 
Llegó su prima, en verdad* 
como la abeja al clavel* 
y yo viendo, que la miel 
fehaze en la foledad». 
fuy me, y en dle lugar 
©s he tervidode poli a, 
paraavifaren la coila, 
ílentraba.barco en la mató 

Sale O ble do con dos maletas cerradas 
con vnos candadillos^ylas maletas cada, 
vnmrayga vn retrato,y lo que cor~ 
ref onde a lo qm 
diz¿e. 

®bíe. Huefpeda, que ferio puedes 


del masgalan peregrino^ 
guárdame aquellas maletas* 1 
Ele. Donde buelves? 

Oble.. Por olvido 
dos capotes de campaña; 
que han férvido en el camino,? 
me dexé, y buel vo por ellos. 

Ele. Viainpache. 

Oble. SrareáDio. 

Ferrer rne efpéra con ellos, afi 
que no quifo entrar conmigo. 
rafe. 

Ana. Llévalas a eífe apofento. 

Ele. Como fin hazer regiílro 
de lo que traen ? Yáno íabes¿ 
que eternamente he podido 
guardar de nada fecieto» 
ni villete fin abrirlo, 
ni confervafin guílaría» 
ni maleta, que no he vifto. 1 
^«^.Como has de abrir fus candados!* 
Ele. Tu veras en vn provifo 
la mas Fácil tropelía, 

que cicateros han vifto.’ 

Saque devn efiruche vnastix-eras ; dU 
hiendo,y mételaspor el anillo de los cand 
dados , que van abiertos .y haciendes ^ 
inf ancia baga como que los 
abre:. 

Ten cuenca, mas por tus ojos^ 
qu e e íle me tal Vizcalno 
fe defiende: ya eftáabierto, 
ver reg.iftrando elle lio 
mientras doy garrote á efibtrtí^ 
Arta. Comahasde cerrarlos; 1 
Ele. Lindo . 
reparo! Abralos yo; 
qnc quando falte elpeíbiiloj 
en vna redoma tengo 
xemedios. apee cativos: 
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yaeílaeílorrojOtroque taL es Aduana edacafa, 

Ana. Difculpeaquefte delato queentra todo por regiftro? 

lafabiacunofidad. Qué fe debe de derechos? 

EU. Bien .en abridas hizim os, Yo los pagaré fin ruido: 

que pueden en las maletas budedes no fe alboroten. 


entrar en cafa enemigos. 

Ana. Mientras mani£eíloaqueíbi¿ 
miradla. 

Ele. Ya la miro. 

jfina. Qué ay en ella? 

Ele. Lindas joyas, 

y vnas cartas: tu que has vi do? 

Ana. Vn retrato,y otras joyas. 

Ele. Retrato ? Mueftra: Qué miro? 
Si no es copia de tu prima 
ciegaeftoy, y deí vario. 

Ana. Ellees fu redro, bien dkes: 
algún engañoimagiQo 
deltas cofas. 

Ele. Ay, íeñofal 

Ana. De qué te efpantas?q hasvido? 

Ele, Vn retrato de tu roílro, 
y es,fl lo adviertes,el mifmo 
que mandó.copiar tu padre 
quando de Sevilla vino: 

, mira le.. 

Ana El es. 

Ele. Qué haremos? 

Ana. Cerrarlas, y prevenirnos; 
pues á los dos foraderos 
hemos todo el fuego vifto. 

Ele. Ponedla como íceftava, 
y con mas tiempo, y avifo 
habí aremos en el calo: 

O Andaluzes! Rctraticos* 
yfaífedades? Acaba. 

Ana. Yá e ft á c e r ra do, y t a n fi sto 
como de antes ella va. 

Efiando -cerrando las maletas, fule 
O hiedo , y velas. 

úhis. 'Qué eseüo. Angele.* mió*, ■ 


edenfe quedos los birlos. 

Ana. Para vnaaveriguación 
hemos e {fas dos abierto. 

Ele. Y fu flor fe ha defeubierto 
en el primer trafcarton. 

Oble. Es mal hecho, vive Dios.’ 

Ana. Y es mejor hecho, picaño, 
que nos traten con e 'guío 
eflos hidalgos, y vos? 

Ele. Y o haré, que os dé mil azote* 
vn Negro en efle apofento, 
fino me dezis fu intento. 

Oble. Señora, no te alborotes, 
y al Negro llamar no bagas, 
que yo la verdad diré. 

Ana. Puesedacadena dé 
principio á mayores pagas.' 

Oble. Vna vez encadenado 
yo te lo diré de coro, 
queávna ganzúade oro 
no ay íecreto rt íervado. 

De aquede feñor, que era 
Don Tello, ó Don Calabaza 
que es mi amo, es ella traza, 
porque es Don Juan de Ribera,’ 
que viene á cafar contigo, 
y a fer olmo de tu yedra; 
f Don Diego Saabedra 
es elfo tro, y gran fu amigo; 
que píenfo, que conchavado 
con tu prima edátambién, 
y á gozar de tanto bien 
por la poda ban caminado. 1 
Y afsi ha hecho fu jornada 
con vn paje folamente, 
que lofué de Don Vicente, 1 
y fe queda en la pofada. 
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Sale Doña Ija b e L 

If*b. Prima, mi padre ha venido*' 
y cftáefperando en k mefa. 

Ana. O prima, como me pefa>, 

Rías para dcfpües os pido,, 
quedvxeislo comerqado, 
y que guardéis el fecreto. 

Oble. Ser vn marmol os prometo.' 

Ana. No.digais lo que ha pallado 
á aquefl'os dos Cavalleros. 

Ifa. Acaba yá, prima mia, 
miraqueesdeícorteíla, 
que efperen los fora (teros. 

^f*a. Ven, y direce quien fon. 

Yo ce diré lo que han hecho.. 

Ana. Qué? 

Sacarme del pecho 
la mitad del corazón. Vanfe. 

yOble. Adonde pondremoseífco 
feáoraladelaflor? 


Ele. Picadísimo embaydor, 
llevara, fino habla honcílo. 
Sepa que en elle lugar 
ha de hablar con corteíias: 
enere cabañas, y Olias 
puede eflas.pulías gaílar. 
Porque en eftejfirio acento 
fe oye lo mejor de Europa?, 
íl quiere guardar la ropa 
metala en eíle apofenro. 

Oble. Y, por vida délos dos*, 
eílaráíegura? • 

Ele. Si. 

Oble. Y mi corazón?, 

Ele. Aquí 
ninguna los gaita. 

Oble. Y vos ? \ . 

Ele. Requiebrito a la criaaa? 

Mal aya tan mal abufo. / 

Obie « Pues yá no fabe, que es vfo<? 
Ele. Pues ya no fabe, que enfadad 


*$■ 
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Sale Doña Ifabel \pdefpues Elena. 

Ifa. Ella va yo (y amor es buen teítigo)) 
como en el mar de Cádiz I^avecilla,, 
que bufea inquieta la fegura orilla, 
temerofa del bárbaro enemigo. 

Y yendoá entrarfé en elaraado abrigo,. 

Nave defeubre que a la mar humilla,, 
y eíperando el rigor de fu cuchilla, 
oye la falva de Efpañol amigo. 

Miré cerca los brazos de mi efpofo, 

2 como la Navecilla el puerto amado j 

y el mifmo turbar quifo mi repofo. 

Pirata letemidemicuydado, 
cerca llegué, y. viendole amorofo, 
vi, q no ay gozo fin temor logrado. 

■efr. files con tanto contento,. que es dia de cafanieaío-'- 

benota, que he imaginado, Mi feñor en fu apofineo- 

Tiendo, que no haseny iudada, con tu.primaqusJaaor», 

ds*,. 
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¿i, qué tenemos, íeñora? 

Mas quien verá tu alegría, 
qie noefpere.clarodia, 
viendo tan bella el Aurora? 
ffab. Refuelta, y determinad* 
entró mi prima á mi padre, 
que con honra, y con amor, 
qué corazón es cobarde? 

Don Rodrigo, feñor mió, 

Je dixo modeíta, fabe, 
que aquellos dos forafteros 
te t rat an con f i 1 fedades. 

Don Juan, y Don Diego fonj 
que en vna ocaüon notable 
los transformó vna fofpech^ 
en eíTos dos perfonages. 

De la mufica le dixo 
aquel apretado lance, 
que ha dos dias que fupimoft 
de la boca de cflTc paje. 

Hallaron de fu foápecha 
fatisfaciones bailantes, 
que quiero, Elena, dezirte* 
óyelas, fino las íubes. 

En vno, que le tiraban 
quatro hertnofos alazanes,' 
llegó el honor de los Cerda;?, 
zelos dando á los amantes. 

El gran Duque generofo, 
á quien dexa de nombrarte, 
porque no juzguescuydadgr 
deudas que fon generales. 
Cantaban al de Medina 
vea letra ytanfuave* 
que entendimos, fiendo nocli£¡ 
trinaban al Sol las aves. 
Elevaba Don Ifidoro 
vi eftrivo, y los galanes 
Andaluzes la teílera, 
y lasdosnueftros lugares» 
Abordamos con vn coche, 
donde iba vn mo?o elegante 


de los Mwficos del Duque 
alabando los paflajes. 
Canocíendolemi hermano^ 
cito le dixo: Quien fabe 
íer emulación de Orfeo, 
bien fabe juzgar dd Arte.’ 
Hablaron los dos vn rato 
de la mufica, y donayrc 
de ciertos verfos de Lope, 1 
Fénix de nueftras edades. 

Qu i e n era 1 e pre g u n té, 
y el ( qué dicha tan notable!) 
dixo ; Quien Cantó tni letra 
la otra noche en aueftra calle* 
Mas nofotrascomo hallamos 
bella ocafion para darles 
fatisfacion de fus dudas, 
con vn cuydado-ignorante 
Ifisdiximos: Quien ferian 
Ifidoro,los galanes, 
que en nueftra puerta quedaba!» 
quando á fus ojos teentrafte? 
<JLe cierto, que juzgarían 
jnal de acciones f'emejantcsj 
que nofotras en la rexa, 

"\ t ahur tu con vna llave, 

* j* fin recato entrar en cafa, 
quedando gente en la calleé 
cantar primero en la puerta^ 
broquel ruidofoqüe efpante* 
capa de feda que cruja, 
todas fon fe fiares de amante,’ 
que entra á gozar los favoroe 
con trompetas, y atabales. 
Ellos que ignorancia af ilan* 
dudan, preguntan, y antes 
que la íolucion efcuchen 
los vi como el navegante; 
que foñando vid quebrada 
en vn efcello la nave, 
que defpertando en la pop» 
mira tranquilos los mares,, 


I 
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c Quedaron, al fin, ÍÜS dos, 
k*l lo miré en fu Temblante, 
corrió quien de injuftos zelos 
mira el defengaño fácil. 

Y nofotras, como fuele 
en cafas de hdnor hallarfe 
quien á pefar déla embidia 
mueftra el tiempo fus verdades* 
Hafta que á cafa bolvimos, 
ellos con menos pefares, 
y nofotras con mas gufto; 
masefperando fagazes, 
que fu engaño manifieíten; 

que fu nombre nos declaren,' 
que nueítras prendas eftimen, 
que fus rezelos fe acaben. 

Nos callan lo que fabemos, 
y nos defean amantes, 
y de (u injuño íilencio 
eíperamos cofas grandes? 

Aísiadvertida mi prima 
fe lo ha contado á mi padreJ 
que amor para fer dichofo 
de la prudencia fe vale. 

De cuya refolucion 
me dize aora, que aguarde, 1 
que difereto me entretenga^ 
bizarría, que me agrade, 
Gortefano, que me eftime^ 
galan, que todos alaben, 
efppfo, que me dé honor, 
fioble, que iluftre mi fangré¿ 
imperio blando á quien firva, 
dulce feñor, que me mande, 
▼oluntad, que me merezca. 
Contento, que me acompañe* 

, bienes con que fer dichofa, 
amor, que jamás me falce, 
y á ptfar de las defdichas 
poffeísiones agradables. 

$/<?. De tu gufto eché de verj 
ctt YÍpjKiotc, la osañon. 
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Ifa. Nofab s, que el corazón 
puro cryñal fuele fer, 
como al pefar ^1 plnz i ?- 
Ele. Sé que á vil hombre principal 
tachaban de comer mal; 
y él dixo, que mas comiera, 
íi por ventura tuviera 
eftomagode cryñal. 

If** O qué bien dixo 1 Ele. Y mejor 
Doña Ana en hablar afsi, 
confejo fué que la di, 
que para gozar de amor 
corta es la vida mayor. 

Ifa. Fué como tuyo el confejo? 

Ele. Tu prima fale, y elvkjo, 
y ella obligando á Cupido. 

Ifa. Qué mucho, fi le han férvido 
fus terfas canas de efpejo? 

Salen Don Rodrigo ,y Dona Anal 
Rod. He tenido tanto gufto 
de veros bien emplear, 
que no me acierto á quexac 
de vueftro íilencio injufto: 
Noencubrirme fuera juño 
fusrexelos, y venida-; 
mas íi culpa cometida 
remedio no ha de tener, 
en albricias del plazer 
os doy perdón, y mi vida.’ 

Ifa. Señor, ignorancia ha fido? \ Q 
^na. Y lo que^dixe yo, ^ 

jb^-dexadio aora, que no 
quiero efeufas, ni las pido, 
que mas me importa fiber 
con que términos diremos, 
como á los dos conocerlos, 
que no he podido entender 
con decoro, y coa honor, 
para dezirlo el camino. 

Sale Donljtdoro con dos cartas cerrada jr| 
cada vna de por s/ t como pliego.* 

$4. Algún engaño imagino, 

D efeu- 
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efe u cha á parte, feñor: 

Iba á comprar los Cavallos, 


q te feria Don Diego Oílbrio, 1 
porque en la ocafiou primera 
me vieíles bravo en el co§o. 

Rod. Seis, ó fíete dias antes 
l fiempres faies á los toros: 
mas, hijo, en llegando el dia¿ 
te fuelen mancar los potros; 
yenefeóto? Ifd. En el portal 
encontré á Fcrrer, el moco 
que con mi hermano fe fue 
al Brafil, y como vn coreo 
en viendome fe efeondió. 

I Rod. Y q hizifte? Ijid. Soy yo tonto? 
Si fe efeondia, fingir, 
que ni le vi, ni conozco. 

Luego encontré á h Eílafeta,' 

. en la puerta, aqui ella todo, 
que ellos dos pliegos traía, 
y me tienen fofpechofo: 

A Don Diego Saabcdra, 
dizc cite; y dize cílorro 
para Don Juan de Ribera; 
y losdosdevn mifmomodo^ 
en la Galle de la Efpada, 
encala ( de elloeftoy loco) 
de Don Rodrigo Pallares. 

■jRod. Dámelos. Ifid. Ellos dos mozos 
Andaluzes fon tan cierto, 
como yo Donlfidoro. 

'Red. Donde fe efeondio el criado? 
'Ijid. Junto á la cochera. Rod. Vn poco 
efpcra, que ya yo buelvo. 

'Ifid. No digas elle negocio 
á mi hermana, ni á mi prima, 
que importael feereto en todo? 
Rod. Oy daré á mi cafa honor, 
y á mi cuydado repofo. Vafe, 
ffa. Qué era efio? Ifid. Hermana raia, 
ya tu fabes, que te adoro, 
no io digáis ala prima, ■ ' 


VUi jd 

y oye á parte. aparté les Mh 

IJa. Yátcoygo.^ 

Ana. Elena, qué feráaquello? 

Ele. Dirále en feereto el bobo,' 
que ella Buda por el Rey, 
y Marruecos por los Moros. 

Ifid. A que fon ellos, hermana, 1 
apollaré vn real de á ocho, 
que con tantas confequencias 
no han de engañarfe los ojos. 

Jfa. Pienfo, que no perderás. 

Ifid. Ello quede entre nofotros,' 
punto en boca, vete, á Dios. 
Ifial^A vér que haze mi efpofo. VWi ¡ 
Ana. Buenos dias, primo mió. 

/Jid. Tu los tendrás mas diebofos. 1 
Ana. De qué fuerte? - j 

Ijid. EfGUchaáparte: je.pd^.los do) ) 
En cala tienes tu novio. 

'Ana. Buenas nuevas te dé Dios, 
j Ele. Mas que el tal Don Iíidoro 
elle feereto de anchuelo 
fe le vádizíendo á todos. 

Ifid. No fe lo digas á Elena, 1 
ello quede entre nofotros, 
punto en boca, vete, á Dios. 
'AndTk ver que haze mi efpofo./^* 
Ifid. Amiga, qué te parece? 

Cerca eílá la boda. Ele. Come? 
Ifd. No le lo digáis anadie;.* 
labe que aquellos dos mozos, 
fin duda fon de tus amas 
los defeados efpofos. 

Ele. Válgame Santa María 
Ifd. Ello quede entre nofotros, 
punto en boca, y queda á Dios.' ], 
Ele. A donde vas? Ifid. A vn negocia 
Ele. Manque acierto alo que vas?' 
Ifd. A qué? Vafe.. 

Ele. Adezirfelo áotro, 

Su feereto, Reyes míos,’ 
¿íláyapucíloclcdolio, -- ' 


por- 
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porque faberlo mi amo, 
cstpmofaberlo vn tordo. 

Sale Obiedo. 

Obie. Elena. Ele. Qué es menefter? 

Topalte á mi amo acafo? 

Obie. Encóstrele en efié paíTo, 
pero no me echo de ver. 
f/í. Iba con muy grande aprieto 
á la calle á vomitar, 
que hazeá vn hombre rebentar 
vna purga, y vn fecreto. 

Sabe, aunque ignoro los modos," 
como vno, y ocrogalan 
Don Diego fon, y Don Juan, 
y parte ádezirlo á todos: 
no avrá mocito en la Villa, 
que ignore quien fon los dos.' 

Obie. Pues es a tiempo, por Dios} 
que Don Juan fe va áSevilla, 
Lacaufa de lu jornada 
ningunoá laberla llega, 
que a Don Diego fe la niega} 
y á mi no me ha dicho nada. 

Y aunque veo que fe parte, 
no sé la ocafion, Elena, 
folo sé, que me dá pena 
irme á Sevilla, y dexarteí 
&le. Que te vayas, mentecato} 
no me importa tu partida, 
que no eres tu, por mi vida} 
donde me aprieta el zapato. 

Mas que fe parta Don Juan 
fin declararnos fu nombre, 
á quien no avra, que no alfombre? 
las piedras lo fentirán. 

Obie. Y’tu rigor, ydefprecio, 
quien no lo fíente, y lo llora? 

Ele. Abirla’rbuelvcsaora? 

Obie. Sierestiefa,y yo foy necio} 
fuerza ha de fer porfiar 
halla ganarte la mano, 
gfio es boda^ Qyiedo hermano? 


Remite el enamorar 
el lacayo á la criada, 
á Comedias fin primor, 
que en vn pafsito de amor 
íe embebe media jornada. 

Obie. EíTaes.fityra? Ele. Pudiera , 1 
ÍI otra cofa mas precifa 
no me llamara de pnfix. 

Obie. A donde vas, Dafnes fiera. 

Ele. Apolode mala mano, 
voy qua! flecha boladora, 

. ádezirleámifcñora, 
que fe arrugad Sevillano. 

Obie. A Dios Elena, a quien vi, 
folo para dá^me pena, 
que fiendo tantos Elena, 
eres Porcia para mi. 

A Dios cafa, la mejor 
que díóalvergue íi peregrino} 
cafa en Madrid fin vezino, 
quecs la ventura mayor. 

Que á vivir poco feguro 
voy á la mejor Ciudad, 
fi el Betis por Navidad 
no nos efcalara el muro. 

O Madrid, dondevnas fuentes 
corren para tu decoro, 
y de Pinto, y Valdemoro 
folo te inundan crecientes. 

En ti muera, y no en Sevilla 
encharcado corno rana, 
temiendo cada femana 
prodigiosdel Almenilla. 

Sale Don Diego. 

Die. Don Juan, al fin, fe va lucga> 
íindezirnos laccafion? 

Obie. El pretende,en conclufion¿. 

tomar las de Villa-Diego. 

Die. Vive Dios, que es grosería,’ 
y de vn noble indignos hechos, 
pues cílando fatisfechos 
de fu fofpecha, y la raia, 

D a quie¿ 
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quiera dexar á Doña Ana; 

Ji ayer fuera; mas aora, 
o fu obligación ignora, 
o con acción tan villana 
de fu fangre degenera 
con termino defcortés, 
ó fe olvidade quienes, 
ó no ha nacido Ribera. 

Qbie. V n gentilhombre eflimadó 
en cite, y en mi lugar, 
fabo al co§q á torear 
en vn Cavallo preñado^ 

Aviendole muerto otro, 
y el dueño quando le viój 
\ x cito á dezitle embió, 

\ viendo en la plaza fu potro, 
que aquel cavallo, por fiel, 
leetirnaba, y le quería, 

qu<? gran güilo le daría 
en tener cuenta con él. 

Adas él refpondió al ci iado 
io mifrno que yo te digo: 

Si quiere acertar, amigo, 
déle al toro eflé recajo. Paje. 

Sale Don Juan. 

Dirás al fuego, y tierra, al mar,y 
al Cielo, 

y con razón (6 verdadero amigo! 
como me voy, eílando fin rezelo? 
como, fi caufa tengo, no la digo? 

Mas perquedésá mi dolor confuelo, 
y difcuipaálasquexas, oy contigo 
defeanfeeleorazon, por fi mañana 
le parten las memorias de Doña Ana. 
Ha Ivi á noche del prado, como fabes,' 
alegre como tu, y afiégurado, 
quemo ay fatisfacion,en cafos graves, 
como hallarla vn zelofo fin cuydado: 
cenamos,fuy á mi quarto con fuaves 


Salí defpües, bufeando fu apofeñtdj 
hurtadoá la familia qtaedormia, ' 
vile con luz, llegué con pafib lento, 
donde de puerta vn tafetán f rvia: 
alcé vnapuntadél, y miré atento 
á Doña Ana, y á Elena, que afsiítiá 
en fu retrete, y vi, para mi daño, 
la mayor hermofura, y dafengañoJ 
Vn bufetillo de metal brillante 
fuíleniados luzes.y tan bellas, 
q en lo terfojuzgué, y en lo flamante 
ler Cielo, y las bugias dos eílrellas: 
pagabanlacon luz reverberante 
quanto gozaban de fus ©jos ellas, 
y vi en íu mano de animada nieve,’ 
fentada en vn cogin, vn libro breve-. 
Leyendo en él, la voz articulada, 
efto.dixoá mi ©1 lo dulcemente: 

En medio del Invierno eílá templad* 
el agua dulce deíla clara fuente, 
y en el Verano mas que nieve elada: ; 
y conocí en fus verfos claramente 
fer de aquel,qá Toledo leda honore* 
el dulce lamentar de fus Paílores. 

Tá cuerda en los cóceptos difcurrÍ3> 
que dixe con el miftno Garcilafo: 

Tu ferás en Efpaña, prenda mia, 
dezima ; mofadora del Parnafo: 
mas Elena carTada, que la ola, 
ó fu quietud folkitaodo acafo, 
dize, q es hora yá,q entregue en funfl* 
el cuerpo de cryílal á blanda pluma. 
Levanto fe Doña Ana, y obediente 
á fa necefsidad, ó á la criada, 
fe quitó con aíle© diligente 
la ropa, y mantellina delicada: 
y defp®jando al cuerpo tranfparcntc 
del ornato común, enacarada 
enenaguas fe quedó, que parecía 
* flamifero Sol que abrafa el dia. 


glorias del bien, para mi mal hallado, 
y porgozarlas,no dormí, jD. Diego, Vna camüladecaovalndiana, 
de alegre entonces , y de trille luego, con vna colcha de diverfas flores 

- "* " ~ ~ ~~ ** la 
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la mereció defnuda : ó foberana y por Don Ttilo á mi me favorece, 
D.of-i,madre del Dios de los amores» faifa en amar, y de verdad defnuda. 


di tu, (I mas laiciba,ó mas lozana 
te vio el Garzon,q eternamece llores, 
ó Felipe, fi ha vitio en fu Ribera 
quadro mejoren fértil Primavera. 
Vifteenel campo amanecer la Aurora, 
cubierta en parte de la noche fría, 
que con el roílro los Olimpos dora* 
tal en el lecho hermofo parecía; 
á quien Elenadixo afsi: Señora, 
quando mis ojos lograrán el dia, 
que te goze Don Juan, y fin engaños, 
las nores coja die tus verdes años? 
D.Juan te adora, en fus acciones veo,, 
que tu beldad defea con fe pura, 
que cierto que abreviara fu defeo,. 
fí como yo mirara tu hermoíura: * 
el cafo cuenta á mifeñor,que creo 
fe alegre en el, y tu gozar procura 
tus doradas madejas, y edad verde, 
que no fe cobra el tiempo q fe pierde^ 
Ello efcuché, aquello Elena dixo, 
á que refpóde enternecida: Advierte* 
labia has hablado, tu coníejo elijo 
(o ?elos!q aguardáis á darme muerte) 
amoá Don j uan, y fi naciera hijo 
de humildes padres,deja mifma íuerte; 
Je amara,y porq el 4 tiépo no fe pierda,, 
lepa mi tio lo que encubro cuerda. 

~‘b la vna vn reIox,quádoal inflante 
de hablar dexó;mas no de dárme pena, 
y por dormir,fi duerme algüamante,, 
mando cerrar, y que fe fueíl'e Elena: 
yo, porque no me vierten, ignorante 
del di chofi) galan, y el alma llena 
de defeos, de dudas, de tormento* 
bol v i fia fer fentido á mi apofento, 
poade peligros á mi honor ofrece 
la quieta almohada, confejera muda, 
Porqd D. Juan,que fu favor merece, 
puedo fer, pues mi perfona du>ia, 


y huyédo voy,q qtíieroen mi partida 
por cófervar mi honor,perder la vida 
Tu amigo, de tu efpofr fatisfecho, 
goza de iu belloza mil edades, 
la paz te embídie, y en dorado techo 
limpies te correfpódan las verdades: 
q yo me voy á dondeop ógael pecho 
ai fiero plomo, y no á facilidades, 
qesen vn noble,fienamor me iguala* 
mas fiera vna íoípecha, que vna bala. 
Die. Tan grande refolucion 
mas tiempo pide, y repofo, 
y en el hombre mas zelofo 
mayor averiguación : 

De la paífada ocaíion 
toma exemplo, y reducido 
á mi confejo, te pido, 
que aguardes, que en tus enojos* 
como halla aora los ©jos, 
puede\j engañai fe el oido. 

Aguarda á faber, fi quiera, 
quien dá caulaá tu rezelo, 
que de las iras del Cielo 
folo ha de huir vn Ribera: 

El bien nacido, aunque muera,' 
el roílro no hadebolver, 
tu huyes de vnamuger, 

y en los hombres principales, 
aun con armas deíiguales 
es cobardía temer. 
fna. No fe precie de valiente 
o^ienen la ocafionducida, 
folo por guardar la vida 
huyedcíayradamente: 

Y por bravo, y por prudente* 
quien no pudiendo vencer 
le aufenta para bolver; 
porque en los mas princi pajes* 
quando ay armas defigualijup 
no es cobardía temer. 

Sfk 
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Sale Dona Ana. 

Ana. Sevillano engañador, 

mas q el q en las Griegas Turbas, 
para ueíli uycion de Dido 
perdida fu amada Crcufa. 
Porqué ce vas, y me dexas? 
Quien ce aconíeja que huyas, 
mintiendo mis el pe randas, 
faiteándome fegura? 

Piuviera á Dios, que á mi padre 
antesdel Betis lafuria 
en Sevilla le anegara, 
que dieras en tu chalupa 
vida al que quitas la honra,’ 
hofpedage a quien injurias; 
pues fuera mejor, que ílendo 
fu margen lu ícpultura, 
fe negara á tus piedades, 
y no dieras cauíainjuíla, 
que fus memorias «afrenten , 
que con engaños te encubras^ 
que te atrevasá fu caía, 
que fu antiguo honor deílruya^ 
quede fu hija ce burles, 
que tu palabra no cumplas, 
que fm ocalion ce vayas, 
queme dexes dando juilas 
trilles quexas á los vientos, 
con amor, y íin ventura. 

Pues con cautelas me tratas,’ 
pues como amante me adulas, 
pues te vás como ofendido, 
pues a mis ojos te hurtas, 

Apenas en tila cafa¿ 
ojala dixefl'etuya, 
pufide d pie,quando fupe 
tus disfraz-es, y tus dudas.. 

Si al fueño debes dcfvtlos, 
fi al pecho lagrymas muchas,’ 
infórmate del cuydado, 
y á mis ojos lo pregunta. 

Halla que vi tus rezdps 


quedar íin fofpeeha alguna, ! 
deshechos ampos la niebla 
la deshaze la luz pura. 

Bien lo dixeron tus ojos, 
dcfde que en el prado a efeuraf 
facb mi verdad á luz 
el nieto de las efpumas. 

Pues mas alegres miraban, 
que la pafsion mas oculta 
publican los ojos, quando 
el alma ladi(simula. 

Si te he viílofatisfecho, 
como con entrañas mudas 
nie ellas llamando á batalla,’ 
fieras acciones anuncias? 

Quando me matas, Don Juan,’ 
con noble hazaña te iludías, 
grande vióloria por cierto, 
átu grandczaacomulas! 

De qné Inglés, como el Giron¡ ¡ 
á vida de Cádiz triunfas? 

Qué Pirata en el mar vences? 

En campo de Oran, qué Muza? 
Buelve en agrado la ira, 
íi yá matarme no guitas, 
galle el Efpañsl bravezas 
contra el rebelde en la Incluía, 
Muger, y rendida foy, 
tu tienes nobleza mucha, 
mira quien, y contra quien 
el noble azero defnudas. 

A donde te vas. feñoi ? 
Adondevas? Quéprocuras? 

A donde, li amor inquieres? 
Donde, fi verdades bufeas? 
Digalo Elena, que dixo 
lifonjssá mi hermofura, 
quando á noche me entrugué 
a levepriíion de pluma. 

A quien confesé adorarte, 
íi fueras de baxa alcuña, 

Don Juan, y ce conociera,’ 
abfueb 
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abfuelvnme amor, fies culpa* 

Afsi á Elena fe lo dixe, 
de cuya cuerda confuirá 
faliódezir ámi tio 
tu nombre, mi amor, tus dudas* 
Dichofi yo, dueño mió, 
fi vn cuello con otro anudas, 
antes que con tu retiro 
contra mi opinión difcurran? 

Mas tu bien nacido joben 
rucgqfá mis ruegos junta, 
razones á mis razones, 
qucxas á mis quexas juilas.’ 

Pues te toca mi defenfa, 
que oy puedes, fi lo procuras? 
juntando en vna dos almas 
hazer nueílra fangre vna. 

Pues fabes bien lo que es honra? 
que fu do&rinaaflegura 
el plebeyo en la experiencia, 
y el bien nacido en la cuna. 

Mis defdichas favorece, 
fuerga ha de fer que me acudas? 
que a las mugeres jamas 
ie niega Iafangre Auguíla,. 
Ruégale, que no fe vaya, 
no fofpechen, que fu fuga 
fue por mi defe&o, y no 
por ingratitudes fu y as. 

,Mas G te fueres, ingrato, 
la que te pierde, te jura, 
de feguirte eternamente, 1 
en vaga fombra confufa. 

Per ti medaré la muerte, 
pues no ay tan grande defventura, 
que con la vida no acabe, 
y no han de faltarme, en fuma, 
pefares, que me atormenten, 
reze-los, que medefíruyan, 
foledades, que me aflijrn, 
memorias, que me confuman, 
cmbi.dks, que me deshagan, 


y fin defenfa ninguna 
vn rio para anegarme, 
para fepulcio vna gruta, 1 
vn lazo para mi cuello, 
para el corazón cicuta, 
para mi pecho vñas brafas,” 
para romperle vna punta. 

Porque es la mayor dicha 
redimir los pefares con la vida? 
y no han de faltar nunca (jardas?’ 
brafas, puñal, valor, donde ay m- 
Jua. Dexaelfu?go,y el puñal, 
rio,lago, gruta, fiera, 
para mi, ii te perdiera, 
y no me acabara el mal. 
Quexandome de ios Cielos 
me aufentaba mi dolor, 
que como Narcilo amor 
tuve de mi proprio zelo s. 1 
Pero ya defengañado, 
temiendo caíligo eílempto? 
mueftras dearrepentimient© 
dará á tus pies mi cuy dado. 

Ana. Qué no te vas? 
fuá, No fe ñora. 

Ana. Ni mis brazos dexarán? 

Die. Bueno es elpcrar, Donjuán? 
fuá. Dígalo el contento aora. 

Die. Por vn regalo de amor 
fe perdona vn figlo trifte. 
faa. Como quienTomos fu pifie? 
Ana. Defpues lo labras mejor. 

Sale Obiedo de camino . 

Oble. Yaefta prevenido todo? 
hemos de marchar? }ua. Obiedo? 
dexalo; que ya rae quedo. 

Obic. Note vas? 
fuá. De ningún modo. 

Obie. Pefia a mi, ello es fervír? 
no es mejor eíiar en Fez? 

O quédate de vna vez, 

© acaba ya de partir. 

Sale 
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Sale D. Rodrigo con los dos pliegos que 
le dio Don IJidoro , y Dona lj¿ikel t 
D.JJtdore ,y Elena. 

Rod . Entrad, y en vueftra prefencia 
ha de probar mi valor, 
como es la efpada mejor 

la que cíñe la prudencia. 
jLo qae f e fi& íie lo ablando con Don Juan 9 
y Don Diego. 

Aora Ferrer me dixu, 

Ferrer, antiguo cri,do 
de ella cafa, que Soldado. 
fue en el Braíil con mi hijoj 
que la eftsfeta le dio 
ellas dos de Andaluzia, 
á traéroslas venia, 
mas quife traerlas yo. 

A Don Juan dize elle pliego; 
quien lee tan bien, bien pudiera 
dárosle de otra man - rai 
elle es para vos Don Diego* 

T,os parabienes ferán 
de vueftra boda, y fortuna, 
que todos, fin duda alguna, 
cafados os juzgarán. % , 

JJid. Afsi hablas ofendido, ap. 

fabiendo queeíloy aquí? 

Rod. Notehernenefteráli, 
y© sé que me han entendido. 

A bren los pliegos mientras fe diz.e la> 
copla de arriba . 
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Die. De mi cafa es. ]ua. Y aquca^ ! 
fer de mi cafa me avila. 

Rod . Los dos reíponded apriíla, 

que aguardo ya iarefpuefta. 

J na. Donde honor mi cafa gana, 1 
y yo bien tan foberano, 
la refpueílacílá en la mano. 

Rod. Como ? 

Jua. Pandóla á Doña Ana, 

Rod. Y vos Don Diego no habíais* 
Die. Sino menos honra gano, 
la refpueíla eftá en la mano, 
íl vos, feñora, guftais. 

J na. Y vos,ieñor, perdonad, 

que vn engaño, y vnfuceflo. . 
Rgd. No ay, feñores, q hablar deflb 
Die. Pues vue(iros brazos nos dad* 
Rod. Y ferán'firmes cadenas 
en las bodasde los dos. 

Obie. Elena, allí vive Dios. 

Ele. Viva muy en hora buena¿ 
Obie. Cafa re monos tu, y yo 
como en la Comedia ? 

Ele . Hermano, 

la refpueftacílá en lamo* 

Obie. Y qué refpondes ? 

Ele. Que no. 

Ana. Y perdón os pide aquí 

el mas rudo Toledano. . 

Obie. La refpueíla efta en la maná* 

Ana. Ydánfcle,Oviedo?0¿/*.Si< 


N. 
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